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	Comentario de texto Filosofia I

	NOMBRE: 
	TIPO DE PRUEBA:
Prueba de comentario de texto.

Se evalúa con 5 puntos.


	CURSO: 1º de Bachillerato
	

	FECHA: 
	

	EVALUACIÓN: Sobre 5 puntos de la 1ª evaluación.
	

	Relaciona las ideas aparecidas en el texto con lo estudiado en el tema 2: La Belleza.

	El conflicto entre arte y belleza

«La relación entre el arte y la belleza es conflictiva. Para algunos, como para el conocido historiador y filósofo R. G. Collingwood no hay ninguna solidez en esta relación: los campos de una y de otra son perfectamente independientes, y ni el objeto del arte es la belleza ni ésta se manifiesta particularmente en aquélla. Para otros, en cambio no existe duda de que la tarea principal del arte es la representación material de la belleza. Existen argumentos en apoyo de ambas opiniones. En el primer caso se puede alegar que la belleza interesa al espíritu humano de muy diversas maneras y que sólo, esporádicamente, el arte es una de ellas. Además, siempre siguiendo esta posición, se podría constatar que la génesis del fenómeno artístico no siempre se vincula con las representaciones o expresiones de lo bello, sino con múltiples facetas de la actividad humana como pueden ser la utilidad, la habitabilidad, la liturgia y el folklore. En el segundo caso, se puede razonar que el arte históricamente conocido, e incluso los modos artísticos más arcaicos, entrañar generalmente una intención de belleza, a pesar de que muchas veces por el sectarismo de nuestra educación y de nuestros gustos, esto sea difícil de calibrar.

Como se comprenderá, todo depende del alcance de nuestra noción de belleza. Si ésta es tomada en un sentido altamente restrictivo como algo que implica normativamente perfección, armonía, equilibrio, etc., y además es aislada de toda contaminación mágica, religiosa o metafísica, es evidente que el fenómeno artístico tiene una relación muy indirecta con ella. Los defensores de esta restricción apoyarán sus tesis con los más variados ejemplos: un puñal neolítico tiene cierta simetría, pero no puede decirse que sea bello; un collar céltico tiene cierto simbolismo, pero su trazado es tosco; una vasija etrusca posee adornos, pero su fin era simplemente utilitario e, incluso, la famosa Atenea Partenos de Fidias aun siendo, según las crónicas de su tiempo, la maravilla más admirada, no pretendía honrar tanto a la belleza como a la diosa. Entendido de esta manera se nos dirá, no sin razón, que la idea del arte como el sendero más exclusivo de la expresión de la belleza es un invento del Renacimiento, y que ni antes en Europa ni nunca en las culturas no europeas ello tuvo razón de ser. El arte antes del Renacimiento y fuera de Europa era la consecuencia de otros propósitos (religiosos, totémicos, domésticos, ornamentales, funerarios, glorificadores) independientemente que, con posterioridad, hayan sido apreciados como bellos. Desde esta óptica el arte sólo podría resultar bello a posteriori. El arte provocaría la emoción de la “belleza”, pero, a excepción del renacentista y posrenacentista, no se propondría expresarla.

Ahora bien, si frente a esta definición restrictiva de belleza defendemos aquella otra antes aludida, por la que la hacemos estrechamente dependiente de la naturaleza y del conjunto de sus manifestaciones, la relación de lo artístico y lo bello se modifica notoriamente. La belleza no es entonces una categoría normalizada que se cualifica intelectualmente, sino una expresión esencial de la naturaleza –del Cosmos- a la que el hombre accede intuitiva y espontáneamente antes de hacerlo racional y elaboradamente. Como consecuencia, el fenómeno artístico, en el curso de su complicada génesis –desde sus formas más instintivas a sus formas más meditadas- radicaría en las sucesivas cristalizaciones de aquella conexión.

Por tanto, la afirmación tan habitual de que el arte tiene como objetivo la belleza, sólo tiene un significado si ésta última es comprendida en un sentido de universalidad.»

ARGULLOL, R., Tres miradas sobre el arte. Barcelona, Destino, 1985, pp.19-21
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